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La banca pública en España: 
diagnóstico y propuesta de actuación

1. INTRODUCCIÓN:
A la hora de abordar cualquier debate de índole económica, pocos conceptos han sido, y de hecho son, más con-
trovertidos y discutidos que el de banca pública. Es innegable que sea así debido a la elevada carga ideológica 
que intrínsecamente posee. Sin embargo, la reciente crisis financiera internacional ha puesto de manifiesto una 
característica esencial del sistema económico capitalista bajo el que actualmente vivimos: el crédito es un elemento 
fundamental dentro del proceso de acumulación de este sistema. Esto es así debido a la enorme contracción que 
ha experimentado el crédito a nivel mundial como consecuencia del estallido de dicha crisis. Así las cosas, y como 
suele ocurrir en todas las etapas económicamente difíciles, se han puesto de relieve deficiencias estructurales que 
ya existían anteriormente. Esta reciente crisis financiera ha servido para demostrar –una vez más– que quien con-
trola el sistema financiero es capaz de controlar el resto de la economía.

Ha quedado patente el carácter amplificador de las crisis que poseen los bancos. En otras palabras: en perio-
dos expansivos la oferta de crédito crece exponencialmente con una exigencia sobre los prestatarios reducida a 
la hora de otorgar nuevos créditos; sin embargo, en etapas recesivas las exigencias a la hora de conceder nuevos 
créditos se disparan y el flujo de crédito decrece al mismo ritmo que aumentó en periodos de bonanza anteriores. 
Consecuentemente, es la propia lógica de funcionamiento bancaria la que intensifica tanto los periodos de bonanza 
como los de recesión económica.

En definitiva, la reciente crisis financiera no ha sido más que la exteriorización de un problema de base: la 
mayoritaria apropiación privada del sistema crediticio a nivel internacional, constituyendo ésta la principal vía de 
financiación de cualquier actividad económica. Esta ingente apropiación privada del crédito ha provocado, en pri-
mer lugar, la consecuente paralización del crédito al resto de sectores de la economía –lo cual es consecuente, en 
periodos de recesión económica, bajo decisiones únicamente de rentabilidad financiera–, con la evidente parali-
zación y deterioro del resto de la actividad económica –industrial, servicios, etc.– en general. Además, el dejar en 
manos privadas –y de forma cada vez menos regulada por los propios Estados– la capacidad de otorgar créditos 
al resto de la economía ha favorecido la agrupación de las entidades financieras en grandes corporaciones multi-
nacionales con capacidad para imponer sus propios intereses frente a los Estados. Y finalmente, en tercer y último 
lugar y profundamente relacionado con el anterior punto, este exponencial aumento de tamaño de las entidades 
bancarias ha provocado que surja la muy extendida creencia del ‘too big to fail’ –demasiado grande para caer–. 
Como es evidente, el hecho de que la desaparición de entidades de dicha envergadura sea un problema a evitar es 
directamente conectable a la naturaleza de las medidas que se tomaron por parte de casi todos los gobiernos de 
países profundamente afectados por la crisis: se debía rescatar a las entidades bancarias fuese cual fuese el coste 
en términos presupuestarios para el erario público.

Resulta bastante evidente que el debate acerca de la conveniencia o no de una banca pública capaz de actuar 
bajo una lógica diferente a la de la banca privada es algo muy necesario hoy en día. No obstante, antes de abordar 
el tema en cuestión con cierta rigurosidad es pertinente dotar de significado a una serie de conceptos que se ex-
pondrán en el presente trabajo. Es indispensable aclarar de qué se habla cuando nos referimos a una banca pública.
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2. ¿QUÉ ES LA BANCA PÚBLICA? 
Antes de comenzar, es oportuno aclarar que, en general, 
la terminología acerca de la banca pública en la lite-
ratura económica es notablemente confusa. De hecho, 
es bastante frecuente que en la literatura relacionada, 
a la hora de hacerse referencia a la banca pública, se 
la denomine también como banca estatal u oficial. Sin 
embargo, en el presente documento, se adoptará por 
válida la definición de banca pública que realiza el eco-
nomista Alberto Montero en el Diccionario Crítico de 
Empresas Transnacionales1, donde afirma que la banca 
pública es “una institución crediticia en la que el control 
y gestión están en manos de alguna administración pú-
blica o del Estado”. Es conveniente detallar que no es 
condición necesaria para un banco público que su capi-
tal esté formado total o parcialmente por fondos públi-
cos. De hecho, históricamente, la mayoría de entidades 
de banca pública nacieron bajo aportaciones mixtas de 
capital privado y público2.

Aun así, y una vez aclarado el concepto de banca 
pública que se utilizará en el presente trabajo, es im-
portante no confundir entre sí a los diferentes sujetos 
financieros públicos que existen y operan en el sistema 
financiero en la actualidad. En primer lugar, es impor-
tante distinguir entre un agente financiero público y un 
banco público. En el caso de los agentes financieros pú-
blicos, éstos no poseen una red de oficinas con atención 
al público y, por tanto, no son capaces de captar fondos 
del público. Estas entidades movilizan e invierten su pro-
pio capital aportado previamente por el Estado, o bien, 
captado anteriormente en los mercados financieros. El 
ejemplo por excelencia en España de agente financiero 
público es el Instituto de Crédito Oficial (ICO).

En segundo lugar, en determinadas Comunidades Au-
tónomas existen las denominadas sociedades de capital 
riesgo. Estas sociedades –dependientes de los órganos 
de gobierno de cada Comunidad Autónoma– se dedican 
esencialmente a la compra de acciones de empresas 
en nacimiento o con una vida empresarial muy reduci-
da. Transcurrido un periodo en el cual dichas empresas 
crecen y cumplen una serie de objetivos de desarrollo 
económico, las acciones adquiridas previamente por las 
sociedades de capital riesgo son enajenadas. Algunos 
ejemplos de este tipo de sociedades serían Invercaria 
en Andalucía, XESGALICIA en Galicia o SODENA en Na-
varra.

De esta forma, se pueden enunciar las dos condicio-
nes esenciales que toda entidad de banca pública debe 
poseer para ser denominada como tal. Debe tener la po-
sibilidad de captar fondos del público en general (ciuda-
danía y empresas fundamentalmente) así como otorgar 
créditos a los agentes económicos que lo demanden. 
Un poder público  debe ser el encargado de controlar 
y gestionar las operaciones bancarias, independiente-

mente de la naturaleza público-privada de los fondos 
constituyentes de dicha entidad.

Llegados a este punto, es pertinente puntualizar en 
relación a la inclusión o no de las cajas de ahorros den-
tro de la definición de banca pública. Como se ha citado 
anteriormente, cualquier entidad de banca pública debe 
ser capaz de captar recursos financieros del público en 
general, por lo que cualquier caja de ahorro (antes de 
ser bancarizadas a raíz de la reforma posterior a la re-
ciente crisis financiera) cumpliría el primer requisito. No 
obstante, es importante resaltar que, aunque las cajas 
de ahorros poseían en sus consejos de administración 
representantes políticos, esto no implica un control y 
gestión de índole público de las actividades de dichas 
entidades. En primer lugar, porque la inclusión de de-
terminados individuos en los consejos de administra-
ción de las cajas de ahorros –lo cual no es sinónimo de 
control público– respondía primordialmente a intereses 
políticos –además de no haber sido dichos representan-
tes sometidos a ningún tipo de proceso democrático o 
electivo por el que acceder a dicho consejo de adminis-
tración–. En segundo lugar, un control público efectivo 
y real –independiente del color político del gobierno de 
turno– de las cajas de ahorro no hubiera sido compa-
tible con la alimentación de proyectos de especulación 
financiera (ligados principalmente al sector inmobilia-
rio). Finalmente, cualquier entidad pública, sea del ca-
rácter que sea, debe rendir cuentas a la ciudadanía. 
No obstante, en ningún momento se fijó la auditoría 
interna e independiente de estas entidades como un 
elemento esencial en su funcionamiento, lo cual facilitó 
la aparición de casos de corrupción en el seno de estas 
instituciones. Por todo ello, es factible afirmar que las 
cajas de ahorros sí que cumplían la primera condición 
en relación a la captación de fondos de la ciudadanía 
pero, sin embargo, no es posible calificar a dichas enti-
dades como instituciones controladas de forma pública 
ya que, en términos reales, su control era eminente-
mente político.

Una vez aclaradas qué características debe tener una 
entidad bancaria para ser denominada como pública, es 
deseable realizar un breve recorrido histórico a fin de 
conocer cómo se ha llegado hasta la actual situación de 
casi total ausencia de entidades de banca pública y por 
qué se ha producido este proceso y qué agentes lo han 
impulsado.

informe OMAL #16/2015

1	 Hernández Zubizarreta, J., González, E. et Ramiro, P. (eds.) 
(2012). Diccionario crítico de empresas transnacionales. Claves 
para enfrentar el poder de las grandes corporaciones. Edit. Icaria.

2	 Bugallo Salomón, C. (2013). En defensa de la banca pública, 
pp. 5-6. Extraído en marzo de 2015 de http://www.espacio-pu-
blico.com/wp-content/uploads/2014/03/909-En%20defensa%20
de%20la%20Banca%20P%C3%BAblica.pdf.
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3. EVOLUCIÓN HISTÓRICA RECIENTE 
DE LA BANCA PÚBLICA ESPAÑOLA
A pesar de que la historia de la banca pública española 
es más que extensa –con datos históricos que demues-
tran la existencia de entidades de crédito público en el 
S. XVIII–, en este apartado se reflejarán únicamente 
los principales hitos más recientes que detallan breve-
mente el proceso de liberalización bancaria que ha ex-
perimentado el sector financiero español a lo largo de 
los últimos años. Concretamente, se iniciará el repaso 
histórico en el año 1962. Además, se hará especial hin-
capié en el proceso de privatización ocurrido durante la 
década de los 90.

El motivo por el que se escoge el año 1962 como 
punto de partida se debe a que, en este año, se promul-
gó la primera ley que facilitó la labor bancaria así como 
la reducción de las exigencias iniciales para la constitu-
ción de nuevos bancos privados. Dicha ley fue la Ley de 
Ordenación del Crédito y la Banca. Mediante la promul-
gación de esta ley, de carácter profundamente refor-
mista y renovador, se reordenaron vía nacionalización 
completa las numerosas entidades de crédito oficial que 
existían para reducirlas así a siete, estando cada una de 
ellas especializadas en la oferta de crédito a un sector 
económico muy concreto. Algunos de estos bancos eran 
el Banco de Crédito a la Construcción, el Banco de Cré-
dito Agrícola o el Banco de Crédito Industrial. 

De esta forma, el objetivo perseguido era doble. En 
primer lugar, se reducían los problemas de coordina-
ción de entidades de banca pública por parte del Esta-
do al existir tantísimas entidades y de formas jurídicas 
tan dispares. En segundo lugar, se fomentaba la fun-
dación de nuevas entidades bancarias privadas con el 
objetivo de dejar al crédito oficial como subsidiario del 
privado y enfocado a sectores económicos muy concre-
tos. Bajo esta ley se especifica por primera vez que el 
crédito oficial irá destinado exclusivamente a sectores 
económicos donde el crédito privado no pueda o no 
desee acceder, aceptándose así la subsidiariedad de la 
banca pública en relación a la privada. De este modo, 
si hasta aproximadamente 1970 la cantidad de crédito 

otorgado por entidades de banca pública era práctica-
mente la misma que por entidades de banca privada, 
esta cantidad disminuye hasta menos de la mitad en 
los últimos años del franquismo. De hecho, desde 1975 
el porcentaje de crédito público frente al crédito priva-
do no cesa de disminuir, hasta situarse a finales de los 
años 80 en menos del 30%.

Desde el inicio del periodo democrático, todos los 
grupos parlamentarios estaban de acuerdo en que la 
banca pública estatal debía privatizarse más pronto 
que tarde. Este ideario común radicaba en la creencia 
extendida de que la banca privada era capaz de ha-
cer frente a la totalidad de la demanda de crédito del 
público general. Es importante resaltar que en ningún 
momento se hizo alusión al carácter poco rentable de 
la banca pública en España. No obstante, la situación 
era totalmente opuesta ya que las entidades de banca 
pública eran altamente rentables para las arcas estata-
les: el Banco Hipotecario (el más grande en términos 
de activos de los que se nacionalizaron en 1962), con 
menos de 500 empleados, generaba unos beneficios 
anuales de más de 20.000 millones de pesetas hasta 
su posterior privatización.

Entre los años 1982 y 1992 se suceden un gran 
número de fusiones y adquisiciones, todas ellas en-
caminadas a la creación de la Corporación Bancaria 
de España como banco matriz del holding financiero 
Argentaria. Esta nueva corporación incluía a todas las 
entidades de banca pública existentes hasta este mo-
mento en España (a excepción del Instituto de Crédito 
Oficial que queda, esencialmente, como agente finan-
ciero a disponibilidad del Gobierno). Bajo esta agru-
pación de bancos públicos bajo una misma corpora-
ción existía un interés implícito: facilitar el proceso de 
privatización bancaria que comenzaría en la penúltima 
legislatura del gobierno del presidente Felipe González, 
comprendida entre los años 1989 y 1993.

De esta forma, y bajo un marco legal financiero pro-
gresivamente liberalizado, en 1993 se inicia la primera 
privatización de Argentaria. Dicho proceso de privatiza-
ción concluye, ya con el primer gobierno de Aznar, en 
1998, quedando definitivamente el ICO como último 
vestigio –a utilizar sólo en casos muy excepcionales– 
de lo que fue la banca pública en España. 

Asimismo, y al hablar de las cajas de ahorro, es perti-
nente resaltar la profunda modificación normativa que se 
produjo entre los años 2009 y 2013 en relación al carác-
ter jurídico de estas instituciones. Durante este periodo 
se produjo una reestructuración muy profunda del sector 
de las cajas de ahorros en España que provocó dos fenó-
menos notablemente destacables: la intensa reducción 
del número de cajas de ahorros por los diversos procesos 
de fusión, adquisición y desaparición sucedidos pasán-
dose de 49 cajas de ahorro regionales antes de 2010 a 
17 entidades de crédito a finales de 20113; y la notable 
bancarización4 de muchas de estas cajas de ahorro5.

3	 Miralles Marcelo, J.L. y Daza Izquierdo, J. (n.d.). La reestructura-
ción de las Cajas de Ahorro en el Sistema Bancario español. Bole-
tín de la Real Academia de Extremadura de las Letras y las Artes, 
pág. 508. Extraído en marzo de 2015 de: http://dialnet.unirioja.
es/descarga/articulo/3836264.pdf.

4	 El término bancarización responde al proceso bajo el cual una 
entidad financiera definida como caja de ahorro (de propiedad 
pública) deja de serlo para ser convertida en una entidad banca-
ria de carácter privado.
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A la postre, y aunque fuese posible afirmar que las 
cajas de ahorro en sí mismas pueden ser útiles instru-
mentos de cara a la implantación de una posible ban-
ca pública en España, la reciente reestructuración del 
sector financiero ha favorecido la desaparición de gran 
cantidad de cajas de ahorros en nuestro país, la mayoría 
de ellas convertidas en entidades bancarias.

El contexto actual en relación a las entidades existen-
tes de banca pública es bastante evidente: en términos 
prácticos, no existe ninguna entidad capaz de gestionar 
y otorgar crédito al público general bajo una gestión 
pública6. Esto es así ya que el propio ICO no posee una 
red de oficinas que le capacite para otorgar crédito y, 
además, poder captar fondos del público en general.

Bajo este escenario financiero, y habiéndose demos-
trado anteriormente el papel crucial del crédito en cual-
quier economía capitalista, resulta bastante obvio que, 
al menos, es necesario situar a la banca pública en el 
centro del debate político actual. De este modo, surge 
la cuestión acerca de los motivos por los que sería de-
seable una banca pública en nuestro país. Sin embargo, 
es adecuado remarcar que, aunque la banca pública por 
sí misma constituya una herramienta muy potente para 
poner la economía –concretamente el acceso al crédi-
to– al servicio de las personas, no debería ser más que 
un elemento adicional dentro de una serie de cambios 
estructurales que conduzcan a una nueva dinámica de 
funcionamiento económico. Como se explicará detalla-
damente más adelante, una propuesta de banca pública 
no debe responder únicamente a problemas económi-
co-financieros. Debido a la intensa interconexión que 
realmente existe entre los ámbitos económico, social, 
ecológico, etc. sería ilógico apuntar hacia una banca pú-
blica únicamente circunscrita a una lógica económico-

financiera. Por ello, desde el presente trabajo se ofrecen 
ideas y propuestas desde una visión holística de la situa-
ción actual. Como afirma el economista griego Costas 
Lapavitsas, “una crisis sistémica requiere una respuesta 
sistémica”7.

4. ¿POR QUÉ ES NECESARIA UNA 
BANCA PÚBLICA EN ESPAÑA? 
Hasta ahora, y a la luz de los datos expuestos, se ha 
comprobado fehacientemente que las últimas décadas 
de historia bancaria en España no han sido muy favora-
bles para con las entidades de banca pública. De hecho, 
el resultado ha sido el opuesto, con una progresiva con-
centración del poder de mercado de las grandes firmas 
bancarias privadas en el mercado español. Sin ir más 
lejos, el propio Banco Central Europeo8 alertó en 2013 
del profundo deterioro en términos de competitividad 
debido a la notable concentración existente en el merca-
do bancario español –constituyéndose en 2014 como el 
mercado bancario más concentrado de Europa9–, alcan-
zándose de hecho la máxima cota histórica en términos 
de concentración bancaria en ese mismo año para el 
Estado español. Los datos hablan por sí solos: en 2007 
la cuota de mercado de las cinco mayores entidades en 
España era del 41%; en 2011 ya superaba el 48% y, 
previsiblemente, según las propias predicciones de la 
gran banca10, al cierre del proceso de reestructuración 
del sistema financiero español sólo cinco firmas contro-
larán más del 80% del mercado español.

Vuelve a quedar demostrado que el mercado banca-
rio español es de los peor situados en términos de com-

NOTA: Empíricamente es muy difícil afirmar cuántas cajas de ahorro (entendidas como fundaciones sin ánimo de lucro con fines sociales) exis-
ten a día de hoy por dos motivos: el proceso de reestructuración y saneamiento sigue produciéndose hoy en día (afectando entre otras entidades 
a Banco Mare Nostrum, Catalunya Banc y CaixaBank) y, en segundo lugar, la creación de nuevas entidades jurídicas bajo fusiones y adquisiciones 
dificulta enormemente la posibilidad de dirimir qué se puede denominar hoy como caja de ahorros. 
5	 Debido a dos razones: la conversión mediante el Real Decreto-Ley 11/2010 de muchas cajas de ahorro en bancos comerciales (uno de los 

ejemplos paradigmáticos es CaixaBank, banco privado creado en 2011 por la unión de La Caixa, Caja Navarra, Cajasol, Caja Canarias y Caja 
de Burgos) y, en segundo lugar, debido a la adquisición de muchas cajas de ahorro por grandes bancos comerciales (véase Caja Mediterrá-
neo por Banco Sabadell o Unnim Caixa por BBVA).

6	 Bajo esta definición no se incluye a la recientemente nacionalizada Bankia ya que su nacionalización se produjo en aras de salvar dicha 
entidad de la desaparición debido a la deficiente gestión patrimonial que se hizo a raíz del impacto de la crisis financiera. Es decir, dicha 
nacionalización no se produjo para promover explícitamente la banca pública como resorte de política económica nacional.

7	 Lapavitsas, C. (2009). Systemic Failure of Private Banking: A Case for Public Banks. Research on Money and Finance. Discussion Paper no. 
13, pág. 4.

8	 Portillo, J. La concentración bancaria en España alcanza su máxima cota histórica. Cinco Días. 27 de enero de 2013. Extraído en marzo de 
2015 de: http://cincodias.com/cincodias/2013/01/25/mercados/1359332814_850215.html.

9	 Sarriés, N. El sistema bancario español, el más concentrado de Europa. 14 de noviembre de 2014. Extraído en febrero de 2015 de: http://
blogs.20minutos.es/un-cuento-corriente/2014/11/14/el-sistema-bancario-espanol-el-mas-concentrado-de-europa/.

10	 Portillo, J. La crisis duplicará el grado de concentración bancaria en España. Cinco Días. 8 de mayo de 2013. Extraído en marzo de 2015 de: 
http://cincodias.com/cincodias/2013/05/07/mercados/1367944106_221139.html.
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petitividad y concentración bancaria a nivel europeo. 
Cabría cuestionarse cuál es la situación de otros países, 
principalmente en relación a la existencia o no de enti-
dades de banca pública que permitan corregir deficien-
cias derivadas de la lógica de funcionamiento bancaria 
privada. ¿Existen redes de banca pública eficientes y 
exitosas hoy en día en otras naciones? Y si es el caso, 
¿desarrollan funciones de relevancia a la hora de otor-
gar crédito y captar fondos o simplemente detentan un 
papel subsidiario en relación al resto de entidades? La 
respuesta a estas preguntas es muy pertinente para 
vislumbrar que las entidades de banca pública son, hoy 
en día, un sujeto fundamental en un gran número de 
economías de muy distinta índole en todo el mundo.

4.1. Casos de éxito 
Que en los últimos 40 años la presencia de los bancos 
públicos en gran cantidad de países se ha reducido es 
un hecho. Históricamente, el periodo de mayor pre-
sencia para las entidades de banca pública en Europa 
abarca desde años inmediatamente posteriores a la 
Segunda Guerra Mundial –debido fundamentalmente a 
la canalización de fondos de reconstrucción, reindus-
trialización y reactivación de las economías vía ban-
cos11–, mediante la nacionalización de muchos bancos 
comerciales en países como Francia, Austria y Grecia12, 
hasta el inicio del auge del neoliberalismo a inicios de la 
década de los años 70. Es justamente la expansión de 
la ideología neoliberal en todas sus formas el elemento 
clave a la hora de entender la pérdida de protagonismo 
de la banca pública en muchas economías nacionales.

Sin embargo, la pérdida de presencia de las enti-
dades de banca pública no quiere decir que existan 
pocos ejemplos de países con una banca pública po-
tente y eficiente. Sin ir más lejos, desde The Economist 
en mayo de 2010 se reconoció la importancia de los 
bancos de carácter estatal en el desarrollo económico 
de China, India y Brasil mediante, fundamentalmente, 
la concesión de créditos contracíclicos durante la crisis 
financiera de 200813.

A continuación se desarrollarán muy brevemente 
tres ejemplos de países o regiones en los que la banca 
pública ha jugado un papel fundamental a la hora de 
promover el desarrollo económico y social:

• Alemania: los Landesbank como sustento 
fundamental del desarrollo económico regional.
El motor económico de Europa cuenta con la mayor 
red de banca pública –denominada Landesbanken– de 
todo el continente. Concretamente, más de 400 cajas 
y bancos regionales canalizan el crédito hacia los tres 
principales clientes de estas entidades: pymes, estu-
diantes y consumidores privados. Según el economis-
ta alemán Ralph Niemeyer14, a partir de 1999, la gran 
banca privada abandonó el camino de la práctica ban-
caria sostenible y comenzó a operar con instrumentos 
derivados (CDO y CDS principalmente) que les repor-
taron grandes ganancias. Mientras, la banca pública ha 
sido hasta la actualidad la que ha sostenido el crédito 
mediante las Sparkassen (cajas de ahorro) a las fami-
lias y empresas, impulsando así el consumo privado 
y la innovación empresarial, variables que, en parte, 
ayudan a explicar el éxito económico alemán hasta la 
actualidad.

• Dakota del Norte: el único estado con ban-
ca pública de EEUU.
En este Estado norteamericano se encuentra el Bank of 
North Dakota (BND), el único banco público estadou-
nidense. Numerosos economistas relacionan en gran 
medida la existencia de este banco con la estabilidad 
presupuestaria con la que se ha afrontado la reciente 
crisis financiera, la tasa de desempleo más baja en todo 
EEUU, el mayor ritmo de crecimiento frente a cualquier 
otro Estado desde el inicio de la crisis y, además, la to-
tal ausencia de quiebras bancarias15 en las dos últimas 
décadas16. 

Este banco tiene prohibido por ley invertir fuera de 
las fronteras de Dakota del Norte. Del mismo modo, se 
le tiene vetada la realización de operaciones especula-
tivas en cualquier ámbito financiero.

• Brasil: BNDES, sujeto crucial en el creci-
miento económico brasileño.
El Banco Nacional de Desenvolvimiento Econômico 
e Social (BNDES) es uno de los bancos estatales de 
más importancia a nivel internacional. Sus operacio-
nes están dirigidas a abastecer de crédito a nichos de 
población con manifiestas dificultades para acceder a 
éste vía cobro de intereses menores a los de merca-

 
11	 Por citar sólo un ejemplo, el Bank für Wohnungswirtschaft (BfW 

Bank) alemán se fundó poco después de la Segunda Guerra 
Mundial y obtuvo un papel crucial en la reconstrucción de la 
región de Baviera.

12	 Bugallo Salomón, C. (2013). En defensa de la banca pública, 
pp. 6. Extraído en marzo de 2015 de http://www.espacio-publi-
co.com/wp-content/uploads/2014/03/909-En%20defensa%20
de%20la%20Banca%20P%C3%BAblica.pdf.

13	 Mutually assured existence. The Economist. 13 de mayo de 
2010. Extraído en febrero de 2015 de: http://www.economist.
com/node/16078466?story_id=16078466.

14	 Niemeyer, R. “Comission’s dirty tasks: WESTLB devoured by pri-
vate banks”. NewEurope. Extraído en marzo de 2015 de: http://
www.neurope.eu/article/commission-s-dirty-task-westlb-devou-
red-private-banks.

15	 Brown, E. (2011). North Dakota’s economic “miracle” – it’s not 
oil. Extraído en febrero de 2015 de: http://www.webofdebt.com/
articles/north_dakota.php.

16	 Navarro, V. (2011). La banca pública es mejor que la banca pri-
vada: el caso de EEUU. Extraído en enero de 2015 de: http://
www.vnavarro.org/wp-content/uploads/2011/10/la-banca-pas-
blica-es-mejor-que-la-banca-privada.pdf.
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do. Numerosos estudios demuestran que el BNDES ha 
favorecido la reducción del coste de financiación de la 
construcción de nuevas infraestructuras estatales bra-
sileñas, ha cubierto nichos de mercado desabastecidos 
por la banca privada y ha dotado de gran estabilidad a la 
economía brasileña en la última década17. No obstante, 
en el caso del BNDES también es pertinente citar las crí-
ticas que ha recibido por su participación en la financia-
ción de proyectos reconocidos por diversos organismos 
como muy perjudiciales con el medio ambiente o con los 
asentamientos de poblaciones indígenas18 en diversos 
puntos de la geografía brasileña19.

Hasta ahora, y aunque sólo se han destacado tres 
casos de éxito ligados a regiones económicamente prós-
peras, existen multitud de ejemplos complementarios 
factibles de ser citados. Sin ir más lejos, los mayores 
bancos a nivel mundial son todos ellos –la mayoría ubi-
cados en países pertenecientes al grupo de los BRIC20– 
de propiedad pública21.

Una vez comprobado empíricamente que la banca 
pública está muy presente hoy en día a pesar del cons-
tante avance ideológico neoliberal, queda pendiente una 
tarea más: es necesario ampliar todavía más el marco 
de análisis por el cual sería deseable una banca pública 
en España. Seguidamente, se expone una batería de 
razones clasificadas en tres categorías sobre las cuales 
se apoya la pretensión anterior.

4.2. Razones para una banca pública 
Al argumentar por qué es deseable una banca pública en 
España es insuficiente circunscribir únicamente las moti-
vaciones al ámbito económico. De hecho, desde muchas 
organizaciones y movimientos sociales se otorga gran 
importancia a ámbitos sociales y políticos sobre los que 
impactaría de forma positiva la implantación de una ban-
ca pública, en detrimento de los inmediatos y evidentes 
efectos sobre la dinámica económica a corto plazo.

En las siguientes líneas se clasifican las razones por 
las que se aboga por una banca pública en tres catego-
rías: económica, social y democrática.

• Razones económicas:
1) Se reducen las dificultades a la hora de hacer 
frente a cualquier crisis financiera facilitando la 
ejecución de políticas crediticias contracíclicas. 
En relación a la última crisis financiera, uno de los gran-
des obstáculos que han existido para reactivar el crédito 
–tanto interbancario como a empresas y familias– ha 
sido la desconfianza hacia los bancos. Esta desconfianza 
llevó a la iliquidez al sistema bancario allá por mediados 
de 2012, cuando se solicitó el rescate financiero. Al exis-
tir una banca pública fuerte no hay lugar para una crisis 
de confianza bancaria, al estar sus activos respaldados 
mediante garantías y recursos públicos.

Además, sería posible reducir el coste de financiación 
pública en periodos de necesidad urgente de fondos. En 

la actualidad, los fondos destinados a financiar la deuda 
pública han pasado previamente por las arcas de la banca 
privada (debido a la prohibición expresa por parte del Ban-
co Central Europeo de financiar directamente a los Estados 
soberanos), encareciéndose así su coste debido a la inter-
mediación de esta en el proceso de financiación. Si existie-
se una banca pública, el encarecimiento de estos fondos 
sería nulo al no existir intermediación bancaria privada.

Finalmente, la existencia de una banca pública es 
condición ineludible para llevar a cabo políticas de cré-
dito contracíclicas. Como se apuntaba al inicio del pre-
sente documento, en épocas de crisis la banca privada 
reduce su oferta de crédito en aras de reducir el riesgo 
y asegurar beneficios. En este punto, el sector público 
debe ser capaz de contrarrestar dicho movimiento ofre-
ciendo crédito a la actividad productiva y a las familias 
con el objetivo de reactivar tanto la actividad empresa-
rial como el consumo.

2) Se reduce el riesgo sistémico impulsado por la 
visión cortoplacista de las inversiones bancarias 
privadas. 
En un contexto de creciente financiarización de la eco-
nomía, y debido a la necesidad de remunerar atracti-
vamente las inversiones accionariales, los bancos están 
constantemente presionados por lo que se denomina 
“soberanía accionarial”. Es decir, es el accionariado de 
la firma –concretamente los grandes accionistas e inver-
sores así como los grandes fondos de inversión– es el 
que impone su criterio a la hora de decidir qué inversio-
nes se realizan y qué objetivos de rentabilidad han de 
perseguirse. Como parece evidente, cualquier accionista 
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17	 Golonbek, C. et Urturi, M. (2010). Un estudio de caso: BNDES, 
diseño institucional y rol contracíclico 2007/2009. CEFIDAR. Do-
cumento de Trabajo Nº 28. Extraído en marzo de 2015 de: http://
www.cefid-ar.org.ar/documentos/Documento_de_Trabajo_28-
-mayo_2010.pdf.

18	 Verdum, R. (2013). Brasil, BNDES y proyectos de inversión 
con implicancias en la Amazonía. Perú. Extraído en febrero de 
2015 de: http://www.academia.edu/5252748/Brasil_BNDES_y_
proyectos_de_inversi%C3%B3n_con_implicancias_en_la_
Amazon%C3%ADa.

19	 Medina, H., Rojas, B. et al. (2014). Casos paradigmáticos de 
inversión del Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social 
(BNDES) en Sur América. Edit. Derecho, Ambiente y Recursos 
Natuales. Perú. Extraído en abril de 2015 de: http://www.in-
ternationalrivers.org/files/attached-files/137_casos_paradigma-
ticos.pdf.

20	 Brasil, Rusia, India y China.
21	 Los dos mayores bancos por capitalización en bolsa (ICBC y Chi-

na Construction Bank), el mayor banco por depósitos (Japan 
Post Bank), el mayor banco por activos (Royal Bank of Scotland) 
y el mayor banco de desarrollo (BNDES en Brasil).
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velará por la rentabilidad desde una perspectiva corto-
placista. Esta presión por la constante valorización de 
las inversiones accionariales condiciona a los bancos a 
emplear sus fondos en operaciones especulativas, lo 
cual incrementa el riesgo sistémico del sistema finan-
ciero. Esta última idea está íntimamente ligada con la 
anterior, en tanto que al incrementarse la ingeniería 
financiera aumentan exponencialmente las probabilida-
des de una nueva crisis financiera a corto plazo.

La banca pública, por el contrario, no posee dicha 
presión cortoplacista por parte del accionariado. De 
hecho, entre los objetivos de la mayoría de entidades 
de banca pública del mundo está la de asegurar la es-
tabilidad económica a largo plazo, evitando la maximi-
zación de beneficios. De esta forma, la banca pública 
se postula como un sujeto idóneo para la financiación 
a largo plazo en partidas clave como el gasto social o 
las infraestructuras. La no colaboración con actividades 
especulativas por parte de una gran banca pública fre-
naría de forma considerable la formación de burbujas.

Ligándolo finalmente con la idea básica del presente 
punto, al prohibir cualquier operación especulativa por 
parte de la banca pública, el riesgo sistémico del siste-
ma financiero en el que se enmarque dicha entidad se 
reducirá de forma notable ofreciendo una mayor esta-
bilidad económica.

3) La banca pública como garante de la activi-
dad de las pymes. 
Un sólo dato basta para conocer la situación de las 
pymes españolas en comparación con el resto de Euro-
pa: las pymes españolas son las que soportan un ma-
yor coste de financiación de toda la Unión Europea. Es 
decir, los créditos asignados a las pymes son, de media, 
un 105% más caros que los otorgados en España a 

las grandes empresas22. Además, todo ello, en un país 
donde más del 93% de las personas empleadas en el 
sector privado trabajan en una pyme23. Es obvio que no 
existe igualdad en el acceso al crédito por parte de la 
pequeña empresa frente a las grandes corporaciones. 
Por ello, es bastante evidente que soportando un cos-
te de financiación de tal calibre, las pymes españolas 
no se encuentran en la mejor situación para invertir ni 
para, incluso, seguir siendo viables.

La instauración de una banca pública sería una bue-
na noticia para la pequeña y mediana empresa. De he-
cho, COPYME24 ha expresado recientemente su adhe-
sión al movimiento de banca pública25. La concesión de 
créditos a un menor interés, con elevados periodos de 
carencia o ligados a los resultados empresariales son 
experiencias que ya se han puesto en práctica en otros 
países con resultados muy exitosos.

4) Evitar la oligopolización del mercado bancario.
La concentración de poder por parte de unas pocas firmas 
en un determinado mercado es uno de los peores indi-
cadores económicos, a la luz de la experiencia histórica, 
de un sector económico. Sin embargo, en la actualidad 
el mercado bancario español está altamente concentrado 
(véase el comienzo del apartado 4). Esta concentración 
de capitales bancarios corroe literalmente, en primer lu-
gar, la competencia de forma notable, propiciando así la 
aparición de acuerdos no competitivos. En segundo lugar, 
la distribución de la renta se ve ampliamente mermada 
con la ingente concentración de capitales en pocas ma-
nos privadas. De igual forma, el “gigantismo” caracterís-
tico de la gran banca privada española les hace inmunes 
ante cualquier situación de crisis ya que, ex ante, saben 
que su caída generaría tal cantidad de efectos negativos 
que el sector público no lo permitiría.

De esta forma, la instauración de una banca pública 
potente y estable se posicionaría como contrapeso a 
la banca privada, impidiendo así la concentración del 
poder de mercado en pocas manos privadas. La reduc-
ción del nivel de concentración de capital favorece una 
distribución de la renta mucho más equitativa en tanto 
que es posible reutilizar los propios fondos captados 
por las entidades de banca pública en la concesión de 
créditos a familias y empresas.

Enlazando con el anterior punto, el mismo Banco de 
España avisó en 2014 que la creciente oligopolización 
del mercado bancario español, unido al inevitable des-
censo de la competencia, está íntimamente relacionada 
con el encarecimiento de los créditos al consumo y a 
la inversión26.

• Razones democráticas:
1) Una banca pública facilita la democratización 
de la economía. 
Como tradicionalmente se esgrime desde la literatura li-
beral, el principal propósito del sistema bancario es cap-

22	 Mars, A. “Las pymes pagan el doble por el crédito”. El País. 18 de ju-
nio de 2013. Extraído en marzo de 2015 de: http://economia.elpais.
com/economia/2013/06/17/actualidad/1371494827_632299.html

23	 Dirección General de Industria y de la Pyme (2014). Retrato de 
las pyme 2014. Ministerio de Industria, Energía y Turismo. Go-
bierno de España. Extraído en febrero de 2015 de: http://www.
ipyme.org/Publicaciones/Retrato_PYME_2014.pdf.

24	 Confederación Nacional de las Pequeñas y Medianas Empresas 
del Estado Español.

25	 Copyme se adhiere al manifiesto de Bankia Pública. Extraído en 
enero de 2015 de: http://bancapublica.info/copyme-se-adhiere-
-al-manifiesto-de-bankia-publica/.

26	 Alba, M. El BdE también alerta del oligopolio bancario: la falta de 
competencia encarece los créditos en España. 25 de septiembre 
de 2014. Extraído en enero de 2015 de: http://vozpopuli.com/
economia-y-finanzas/49996-el-bde-tambien-alerta-del-oligo-
polio-bancario-la-falta-de-competencia-encarece-los-creditos-
-en-espana.
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tar fondos para, posteriormente, ponerlos a disposición de 
quien los demande. Como es evidente, esta premisa no se 
cumple en la actualidad, donde la mayoría de empresas 
y familias desean recibir crédito pero desde las entidades 
bancarias se lo deniegan (debido al comportamiento pro-
cíclico de la banca en relación al contexto económico). 

Mediante la instauración de una banca pública con 
participación de los distintos colectivos que conforman 
la ciudadanía se promueve una mayor transparencia y 
eficiencia en la práctica bancaria, así como un mayor 
acceso al crédito de sectores vulnerables. Sería carente 
de toda lógica que una entidad bancaria pública, de la 
que dependen los fondos de una parte de la ciudadanía, 
careciese de una representación directa ciudadana. Por 
ello, funcionando bajo la consecución de metas socia-
les en detrimento de objetivos puramente financieros se 
aporta un contrapeso fundamental para incrementar el 
nivel de democracia en la economía.

A la luz de la última crisis financiera se demuestra 
que dejar a una sociedad regirse por criterios puramen-
te economicistas es abocarla al fracaso. De este modo, 
se torna fundamental la existencia de mecanismos u 
órganos de control público –con capacidad efectiva de 
seguimiento y evaluación– de las actividades desarrolla-
das por dicha entidad de banca pública.

• Razones sociales:
1) Una banca pública capaz de reducir la margi-
nación financiera27 de familias y pymes. 
Al crear una banca pública donde el crédito tenga una 
clara utilidad social, se lucha en primera línea contra la 
marginación financiera tanto de familias como de pe-
queños empresarios. De hecho, los efectos colaterales 
de una situación de marginación financiera sobrepasan 
cualquier ámbito puramente económico.

2) La banca pública como garante de proyectos 
sociales. 
Revisando la historia más reciente, el papel de las cajas 
de ahorros en España es actualmente más reducido que 
nunca. Mediante conversiones en bancos (bancariza-
ción) o la adquisición por firmas bancarias privadas, los 

criterios de financiación de proyectos han pasado a ser 
mucho más financieros que sociales.

Aun así, recientemente han surgido determinadas 
entidades de banca privada que apuestan por una 
gestión más ética y responsable de los fondos de sus 
clientes. Sin embargo, es esencial destacar un elemento 
clave: este viraje a la hora de emplear éticamente los 
fondos de los clientes de una entidad no es más que la 
respuesta de la propia banca privada hacia las condicio-
nes actuales que les demanda una parte considerable 
de su potencial clientela. Esto es, cubren –en aras de 
una perspectiva de beneficio– un nicho de mercado. Por 
ello, se torna indispensable no dejar una actividad so-
cial de tal magnitud como la obra social que cualquier 
entidad de banca pública pueda llevar a cabo en manos 
privadas, ya que, en última instancia, siempre se rigen 
por criterios de rentabilidad financiera y no de rentabi-
lidad social.

En este apartado quedan condensadas las razones 
por las que se considera que, desde tres perspectivas de 
especial relevancia, es deseable y necesaria la implanta-
ción de una banca pública. Así, la labor que sigue ahora 
es la de concretar dicha propuesta. 

5. UNA PROPUESTA CONCRETA 
DE ACTUACIÓN  
Esta propuesta concreta de actuación podría llevarse a 
cabo sobre dos pilares fundamentales: unos ejes esen-
ciales, que constituirán la esencia teórica de la propues-
ta que aquí se detalla; y una serie de medios, los cuales 
no son más que acciones y medidas específicas que se 
proponen para lograr la creación de una banca pública 
eficiente y al servicio de la ciudadanía. 

Es pertinente afirmar que dicho compendio de ejes 
y medios de actuación se componen de elementos ya 
propuestos anteriormente por otros economistas28 y, al 
mismo tiempo, aportaciones propias del autor del pre-
sente documento.
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27	 Se entiende como marginación financiera al proceso por el cual un individuo encuentra dificultades para acceder a servicios financieros 
adecuados a sus necesidades (Comisión Europea, 2008, Financial Services Provision and Prevention of Financial Exclusion. Disponible en 
http://www.bristol.ac.uk/media-library/sites/geography/migrated/documents/pfrc0807.pdf).

28	 Entre ellos figuran economistas como Carlos Sánchez Mato, Vicenç Navarro, Costas Lapavitsas, Thomas Marois y otros/as.
29	 Se acepta la definición ofrecida por Zabalo (2012), según la cual se entiende como paraíso fiscal cualquier región con “una jurisdicción 

especializada en atraer inversión  extranjera utilizando para ello el secreto bancario, la baja o nula tributación para los no residentes, 
la  opacidad respecto al fisco de otros países, la no exigencia de actividad económica local y la desregulación financiera. También se les 
llama centros financieros extraterritoriales (offshore) y jurisdicciones secretas u opacas, porque su principal función es blanquear dinero 
procedente de actividades ilegales y servir como refugio a fondos que, aunque procedan de negocios legales, eluden pagar impuestos en 
su lugar de origen”. Zabalo, P. (2012): “Paraíso fiscal”, en Hernández Zubizarreta, J.; González, E. y Ramiro, P. (eds.), Diccionario crítico de 
empresas transnacionales (Icaria, 2012).
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• Ejes fundamentales:
1) Nacionalización de cajas de ahorros y bancos 
rescatados con fondos públicos. 
Se propone una medida opuesta frontalmente a las po-
líticas de nacionalización de entidades en dificultades 
para, posteriormente, volver a privatizarlas. De esta 
forma, toda la ayuda ofrecida a la banca privada por 
parte del sector público se convertiría inmediatamente 
en acciones. Bajo este eje se pretende convertir a di-
chas entidades salvadas de la quiebra con recursos pú-
blicos en el primer pilar para una banca pública potente 
y con presencia nacional. 

2) Auditoría pública de las cuentas de las entida-
des financieras rescatadas. 
Es notablemente contradictorio que se abogue por res-
catar entidades financieras que, a priori, nadie sabe en 
qué estado tienen sus balances. La consecuencia de 
comenzar la casa por el tejado en este caso ha sido 
la prórroga y aumento continuado de las cantidades 
destinadas a los rescates. Por ello, lo lógico es llevar 
a cabo una auditoría pública de las cuentas de dichas 
entidades que permita establecer un plan de sanea-
miento mucho más efectivo que el realizado hasta la 
fecha. Dicha auditoría sería realizada por técnicos de la 
administración pública no vinculados a ninguna entidad 
financiera privada.

3) Una banca pública bajo una lógica de funcio-
namiento social frente a objetivos exclusiva-
mente financieros. 
Es inevitable otorgar un balance negativo a la gestión 
bancaria privada durante la crisis. La restricción del 
crédito a familias y empresarios así como la indiferen-
cia hacia situaciones de desahucios han sido sólo dos 
ejemplos de la actuación de los bancos en España du-
rante la reciente crisis. Por ello, se aboga por una ban-
ca pública regida por los siguientes criterios generales:

a.	 Predominio de la rentabilidad social frente a 
la exclusivamente financiera. La maximización 
de beneficios no debe tener cabida en las me-
tas a conseguir por parte de una entidad de 

banca pública, ya que se premian actuaciones 
eminentemente financieras frente a las nece-
sidades objetivas de la ciudadanía. Una banca 
pública gestionada de forma eficaz es perfecta-
mente posible de compaginar objetivos socia-
les y financieros.

b.	 Un modelo de gestión29 que excluya cualquier 
tipo de operación especulativa así como la ope-
rativa en paraísos fiscales .

4) La participación y rendimiento público de 
cuentas como elementos cruciales de funcio-
namiento. Como se ha citado repetidas veces en el 
documento, es incomprensible que una entidad banca-
ria donde se gestionen los fondos de una parte de la 
ciudadanía no posea representación de la misma en su 
consejo de dirección. Por ello, se antoja fundamental la 
inclusión de colectivos de todas las capas sociales en el 
proceso de toma de decisiones de dicha entidad.

Asimismo, es de igual obviedad que la gestión de 
dichos fondos públicos debe ser totalmente transpa-
rente para con la ciudadanía, además de ser explicada 
periódicamente en foros públicos de cualquier tipo me-
diante un lenguaje asequible para la gran mayoría de 
la sociedad.

5) Introducción de criterios socioecológicos 
como elemento decisivo a la hora de otorgar fi-
nanciación. 
Desde hace varias décadas, diversos elementos han 
cobrado importancia en el debate sobre el uso que 
se les da, por parte de la mayoría de bancos privados 
comerciales o de inversión, a los recursos que captan 
de su clientela. Por ello, se comenzó a discutir sobre 
la pertinencia de las inversiones bancarias en activida-
des ligadas a la producción de armamento nuclear30, 
armamento militar31 o proyectos con claro impacto 
medioambiental negativo32.

Teniendo en cuenta todo esto, es imprescindible la 
inserción de criterios socioecológicos a la hora de deci-
dir qué actividades y proyectos se financian en base al 
impacto que posteriormente puedan ofrecer.

Hasta ahora se han expuesto los ejes fundamen-
tales sobre los que se articula la propuesta de banca 
pública por la que se aboga en este documento. A con-
tinuación, se detallarán qué medidas concretas son las 
que se abogan por llevar a cabo en sintonía con dichos 
ejes de actuación. 

• Medios de actuación:
1) Conversión en acciones de las ayudas públi-
cas destinadas a la banca. 
Esta medida constituiría el primer paso para la instau-
ración efectiva y real de una entidad de banca pública, 
siendo la antesala a la nacionalización de estas enti-
dades. Además, estos fondos convertidos en acciones 

30	 “BBVA y Santander dan 2.500 millones a la industria de armas 
nucleares”. La Marea. 11 de octubre de 2013.  Extraído en abril 
de 2015 de: http://www.lamarea.com/2013/10/11/inversion-ban-
cos-misiles-nucleares/.

31	 Benítez, S. “14 bancos españoles financian la producción de ar-
mas ilegales”. El Mundo. 4 de mayo de 2011. Extraído en febrero 
de 2015 de: http://www.elmundo.es/elmundo/2011/05/04/soli-
daridad/1304514404.html.

32	 Las inversiones del Banco Santander en el punto de mira. 20 
de febrero de 2015. Extraído en abril de 2015 de: http://www.
elsalmoncontracorriente.es/?Las-inversiones-del-Banco.



14

quedarían sin posibilidad de retirada hasta, al menos, 
los próximos 3 o 5 ejercicios contables.

2) Obligación por ley de rendir cuentas anual y 
públicamente.
Dicho rendimiento anual de cuentas estará reglado por 
ley y se producirá ya sea en los parlamentos autonómi-
cos o en el nacional.

3) Elección transparente y con representación 
ciudadana de los miembros del consejo de admi-
nistración. 
De esta forma, se explicita la necesidad de contar con 
representación de los intereses de la ciudadanía en un 
órgano tan importante como el de gestión de una banca 
pública. Es deseable la limitación cuantitativa y cualitati-
va de la remuneración de los directivos de dicha entidad 
a un tope máximo a establecer33. Del mismo modo, se 
diseñaría un régimen de incompatibilidades por el que se 
impidiera acceder al consejo de administración a perso-
nas que, en un número determinado de años previos a 
la fecha de acceso, hayan formado parte de consejos de 
administración de otras entidades financieras privadas.

4) Cese y prohibición inmediata de operaciones 
en paraísos fiscales. 

5) Creación de un parque inmobiliario público. 
Con esta medida se pretende dar salida a la ingente 
cantidad de activos inmobiliarios que recogen los balan-
ces de muchas entidades bancarias. Dicho parque de vi-
viendas públicas se pondría a disposición de la sociedad 
mediante alquileres a un precio menor que el de merca-
do y, además, con posibilidad de compra posterior.

6) Continuidad de la obra social de las anteriores 
cajas de ahorros. 
La práctica desaparición de las cajas de ahorro en el 
último periodo de reconversión financiera no debe ser 
sinónimo de la desaparición de su obra social. Por ello, 
se destinará de forma específica una parte considerable 
de fondos a la financiación de iniciativas y proyectos de 
alta rentabilidad social.

7) La banca pública como mecanismo clave de la 
política económica nacional. 
Al existir un ente financiero público, el gobierno cuenta 
con una herramienta potentísima de política económi-
ca. Mediante dicha banca pública se pueden articular de 
forma muy efectiva los objetivos de desarrollo económi-
co de una determinada región o colectivo social gracias 
al control integral de dicha entidad. Del mismo modo, la 
gestión y recaudación fiscal ve reducida considerable-
mente su coste al ser llevada a cabo por una entidad 
pública y no vía bancos privados. Una entidad de banca 
pública puede actuar perfectamente como prestamista 

frente al Estado ofreciendo fondos a un coste levemente 
superior al marcado por el BCE únicamente para cubrir 
determinados costes de gestión.

6. CONCLUSIONES  
Es evidente que el papel del crédito en cualquier eco-
nomía capitalista actual es fundamental. Sin embargo, 
existen dos grandes contradicciones: la dinámica por la 
que se rige la concesión de dicho crédito es únicamente 
financiera y, además, ningún organismo público (a ex-
cepción de determinadas naciones) es actor principal en 
ese circuito crediticio de tal relevancia para el resto de la 
economía. Así, ha quedado patente una vez más –sólo 
hay que retrotraerse a la última crisis financiera– que 
dejar las finanzas a merced del criterio cortoplacista de 
los agentes financieros privados es un error más que un 
acierto.

Como se ha recogido varias veces en el documento, 
el ejemplo de gestión anterior y posterior a la crisis por 
parte de la banca privada no es muy positivo. Además, 
desde el propio sector público, se ha apostado por sa-
near dichas entidades privadas haciéndolas más gran-
des aún para así aumentar la oligopolización del merca-
do bancario con sus evidentes y demostrados efectivos 
negativos. En segundo lugar, en caso de que las nuevas 
entidades de gran tamaño vuelvan a encontrarse en di-
ficultades, se repite el mismo patrón anterior de “dema-
siado grandes para dejarlas caer”. 

Así las cosas, en un momento como el actual, en el 
que se han puesto de manifiesto tantísimas deficiencias 
que caracterizan a la banca privada y al resto del siste-
ma financiero, es la hora de aportar nuevos elementos a 
un debate completamente necesario: el de la pertinen-
cia e idoneidad de una banca pública en España.

Hoy en día no se incurriría en una falsedad al afirmar 
que España no cuenta, en términos prácticos, con nin-
guna entidad de banca pública al alcance de la mayoría 
de la sociedad. No obstante, la historia nos indica que 
no siempre ocurrió así. La evolución histórica del sector 
bancario español, de hecho, muestra que las entidades 
de banca pública, al contrario de la creencia común-
mente extendida, han sido muy potentes y mayoritarias 
durante gran parte del periodo histórico reciente. Sin 
embargo, han sido las decisiones políticas –impulsadas 
por la expansión ideológica de posturas neoliberales, 
tan críticas hacia la intervención pública en la esfera 
económica– y no los resultados económicos de estas 
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33	 Por ejemplo, se podría regir la remuneración de dichos directi-
vos por la escala de remuneración de puestos del funcionariado 
público.
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entidades las que han provocado la reducción y cuasi 
desaparición de la presencia pública en el sector finan-
ciero en España. 

Es por ello por lo que, desde este documento, se 
aboga por la creación de una banca pública en el Es-
tado español. Los motivos por los que es pertinente 
y necesaria dicha entidad de banca pública se reco-
gen y clasifican en tres ámbitos: económico, social y 
democrático. Asimismo, se citan ejemplos de éxito de 
banca pública en una serie de países de distinta índole, 
remarcando la total viabilidad de la propuesta recogida 
en el presente documento. En base a esta justifica-
ción, se exponen una serie de ejes fundamentales de 
actuación así como medidas concretas de acción en 
aras de lograr la implementación de dicha banca públi-
ca en España. El espíritu de dicha propuesta se basa en 
una concepción del sistema bancario, y concretamente 
crediticio, como un servicio público y no al servicio de 
intereses especulativos. La participación ciudadana, la 
importancia de aspectos los sociales frente a los ex-
clusivamente financieros y la total transparencia en el 
funcionamiento de dicha entidad son sólo algunos de 
los pilares sobre los que se basa la presente propuesta.

Es pertinente afirmar antes de concluir que sería 
inevitable abordar el debate acerca de la banca pública 
desde infinidad de posturas y visiones. No obstante, 
desde el presente documento se ha tratado de ofre-
cer una propuesta teórica y de actuación desde una 
perspectiva muy concreta. Esta perspectiva responde 
a una visión de la banca pública como un elemento 
de cambio fundamental a la hora de transitar hacia un 
modelo económico y social más sostenible en toda su 
amplitud. En otras palabras: se apuesta por un deter-
minada banca pública desde la que no se promueva 
la continuación del actual modelo de crecimiento sin 
límite ni control que perpetúe la existencia de efectos 
negativos sobre infinidad de ámbitos como el ecológico 
o el social, por citar algunos.
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